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Nuestro Verdadero Sí-Mismo es ser puro radiante y felicidad eterna.


En el recuerdo de esta, nuestra naturaleza divina en lo más profundo de nuestro ser, está la clave para el conocimiento de nuestro Verdadero Ser y para una vida llena de significado.
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Ala luz de la conciencia pura y clara reconoces tu Verdadero Ser, que es la inmortalidad.


Solo el momento presente es real. El pasado y el futuro solo existen en tu entendimiento. Pero tu Verdadero Ser se revela aquí-ahora, más allá de la ilusión del espacio y el tiempo.


Todas las cosas son como un sueño, una visión, flores de la nada; perseguirlas es una empresa completamente inútil.


Así que, libérate de todas las ideas ilusorias y vive libremente y sin ataduras en el mundo, sin aferrarte a nada.
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En el momento en que cae la barrera condicionada de tu propia mente, se disuelve la constricción de tu pseudo-individualidad, con su apariencia exterior percibida, y tu corazón se abre al amor ilimitado del Ser Divino.


El camino Zen hacia la liberación no tolera el apego a nada, sea lo que sea.


Vuela todos tus límites. Libérate de todos tus conceptos y te encontrarás en la libertad ilimitada de la Mente.
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Todos los fenómenos son una revelación de la Única Realidad y se interconectan mutuamente de manera completa y armoniosa, sin ningún obstáculo.


Tan pronto como la mente se ve a sí misma, todo el discernimiento termina, y despiertas de tu sueño de un mundo de apariencia exterior tridimensional.


Donde hay una conciencia clara y presente, hay meditación; sin ella no hay verdadera meditación.


Si te esfuerzas de esta manera, tu conciencia pronto será tan grande que la meditación se hará sola.
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